
EI buen servicio postventa y la
calidad de los tractores hace que

los agricultores confíen en
Kubota. De este modo, la

tecnología japonesa mantiene
una importante presencia en el

mercado espnñol, después de
varios años de ausencia, en los
que, no obstante, el servicio ha

seguido garantizado. Ahora, con
su vuelta a España, sus antiguos
clientes aseguran no interesarse

por otras marcas porque están
muy satisfechos con Kubota.

ubota es el único fabricante

con el que trahajamos por-

que sus máquinas son las

que mejores rendimientos nos han
ofrecido", comenta el agricultor tole-
dano Enrique Caballero Alonso du-
rante una visita a su almacén de ma-
quinaria agrícola, ubicado en Illescas.

Según Caballero, el modelo K1
150, primer tractor Kubota de su pro-
piedad, le dio tan buen resultado que
no ha tenido ninguna duda respecto a
la elección de la marca en su última

84 ^ri^

FIELE^ A

adquisición, un Kubota

M9000 de 90 CV. "Son

tractores con mucha fuer-

za para los caballos que

tienen", dice.

"Los primeros tracto-

res japoneses que llegaron

a lllescas fueron los 7950

de cabina blanca. En

aquel tiempo, yo trabajaba

con otras marcas que me

daban problernas, por lo

que al oír hablar bien de

Kubota decidí cambiar. El

resultado fue muy positivo,

mucho mejor de lo que se

podía esperar de unn marca que, en

ese momento, no tenía experiencia en

cómo se utilizan los tractores en nues-

tra zona", explica Caballero.

En su opinión, aún se siguen utili-

zando contra Kubota argumentos co-

mo la falta de servicio o incluso el

abandono de sus clientes españoles.

"Como a los propietarios de tractores

Kubota nos molestó mucho la campa-

ña de desprestigio que se llevó a cabo

contra la marca, y de rebote contra

nosotros, ahora nos sentimos orgullo-
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sos de poder demostrar, en el carnpo,

el trabajo que reali^an los nuevos

tractores Kl^botu que hemos adyuiri-

do y del servicio de asistencia técnica

y de recambios yue seguimos tenien-

do. Yo mismo he visitado los almace-

nes en Madrid y he podido comprobar

con mis prvpios ojos yue el sunainis-

tro de piezus está asegurado incluso

para los modelos más antiguos".

Respecto a la evolución de la tec-
nología en los tractores Kubota, este
agricultor toledano manifiesta con
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A lfonso López Aguado, agricul-
tor de la misma zona, dispone

de maquinaria Kubota desde hace

cinco años y opina que "en gene-
ral, la tecnología japonesa es la
más avanzada en el mercado". Su
tractor K1 150, con 3 500 horas de
trabajo, no ha sufrido ninguna ave-
ría, por lo que aún no tiene previs-
to renovarlo ni comprar nuevos
modelos. "A partir de las 10 000 ó
12 000 horas es cuando normal-
mente empiezan a dar problemas
los tractores", indica.

gran satisfacción que la maquinaria
experimenta un importante y rápido
desarrollo. Entre los principales avan-
ces tecnológicos, destaca el cambio
hidráulico, que permite subir las velo-
cidades sin tocar el embrague y, espe-
cialmente, las comodidades que ofre-
ce la cabina, ahora insonorizada y con
aire acondicionado. "E[ M9000 se ca-
raeteriza por ser tan bajo en ^^ibrucio-

ne,ti• que. aunyue sc cnlnyuc un ^^usn

de ag ►ca sohre eI cccpcí ccrn c^l nlntnr

encc^rldidn, c/ líyuidc^ nu .^^e dc^rru»ta".

Para Caballero, otras ventajas quc

han sido definitivas a la hora de elegir

un Kubota, hacen referencia a la cua-

sez de problemas yue ocasionan, así

como la calidad de los motores japo-

neses, prestación que ha sido tamhi^n

reconocida por otros fabrirantes.^

^ ^ ^ ^ ^ ^ I ^ ^ ^

E nrique Caballero Alonso Ileva casi veinte años dedicado a la agricultura. Per-
tenece a una familia con amplia tradición en el sector agrícola. A los 15 años

empezó a trabajar junto a su

padre, y continuó su labor
cuando éste se jubiló. Anual-

mente, explota un total de

200 hectáreas, en las que se

incluyen sus propios terrenos,

los de renta y los trabajos para
terceros. Los cultivos que trata
son cereales y avena. También

posee unos 2 000 olivos. Su
parque de maquinaria agríco-

la se compone de tres tracto-

res, dos remolques, un chisel,
una grada, una empacadora,

unos topos y unas rastras.

EI padre de Enrique Caballero
fue campeón de arada de Toledo dos años

consecutivos (1974 y 1975).
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